
Edificando una Vida de Compromiso – Parte 2 

Hoy continuamos con el tema Edificando una vida de Compromiso.  Esto 
implica que nuestra vida es dirigida por nuestras convicciones, que 
tenemos principios que rigen nuestra vida y nuestras decisiones. 

Un corazón dividido es uno que ama a Dios pero tiene un rincón de su 
corazón reservado para lo que ofrece este mundo.  Otros aman a Dios pero 
no han entregado sus corazones completamente a Él.   

Aunque la palabra compromiso no aparece en las Escrituras, sin embargo 
los principios de compromiso están muy claros.  Nada afecta más nuestras 
vidas que los compromisos que hacemos.  Hoy en día muchas personas no 
quieren comprometerse con el reino, pero no hay progreso espiritual en tu 
vida sin un compromiso completo con los principios y valores del reino. 

Si vamos a edificar una vida de compromiso es necesario entender cuan 
importantes son nuestros compromisos.  Entonces vamos a mirar en el día 
de hoy lo que significa edificar una vida de compromiso.   

Nuestros compromisos tienen tres efectos profundos en nuestras vidas: 

1.  Mis compromisos demuestran mis valores.   

Jesucristo lo dijo muy claro: 

Mateo 6:24  (LBLA) 

 Nadie puede servir a dos señores; porque o aborrecerá a uno y amará al 
otro, o se apegará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas[a]. 

Mis compromisos muestran lo que realmente pienso que es importante 
para mí. Lo que valoro mucho, lo que me encanta. No existe tal cosa como 
el amor sin compromiso. Si amamos a Dios se ha de manifestar en nuestro 
compromiso en servirle a Él y estar comprometido con su iglesia.   

Yo puedo decir que algo es importante para mí, pero la manera en que yo 
comprometo mi tiempo y mi dinero demuestra lo que es realmente 
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importante para mí. Puedo decir, por ejemplo, que mi familia es importante 
para mí. Pero si comprometo todo mi tiempo a mi trabajo, y ninguno de mi 
tiempo a mi familia, estoy demostrando lo que es realmente importante. Si 
digo mi salud es importante para mí, pero no comprometo parte de mi 
tiempo a cuidarme a mí misma, eso significa que mi salud no es realmente 
tan importante para mí. 

Es también cierto que usted no puede estar comprometido con todo.   
Entonces debido a que usted no puede estar comprometido con todo, tiene 
que decidirse por algunas opciones en la vida.  Entonces mis compromisos 
no solo demuestran mis valores, pero también forman mi vida. 

Lo triste del caso es que en nuestra sociedad  mientras la tecnología nos 
lleva rápidamente a través de muchos cambios, la gente teme hacer 
compromisos de larga duración.  No queremos comprometernos con un 
trabajo.  No queremos comprometernos con un matrimonio para toda la 
vida, no queremos comprometernos a servir en la iglesia, sencillamente no 
queremos hacer ningún compromiso.  No queremos comprometerme con 
nada en caso que aparezca otra oportunidad.   Este es el sentir de aquellos 
que no conocen a Jesucristo pero realmente aquellos que hemos sido 
comprados a precio de sangre y que ya no nos pertenecemos a nosotros 
mismos, sino que pertenecemos  aquel que nos compro con su preciosa 
sangre, debemos estar comprometidos hasta donde nos sea posible por 
servir al Señor. 

La realidad es, mis amados, que no podemos vivir sin hacer compromisos.  
Usted no puede comprar una casa sin hacer un compromiso de 10, 15 o 30 
años, a menos que no tenga el dinero en efectivo para pagarla, y aun así 
tiene el compromiso de mantenerla, de pagar los impuestos, el seguro, etc.  
No puede comprar un auto sin comprometerse a pagarlo, darle 
mantenimiento, echarle gasolina.   No puede obtener una carrera sin 
comprometerse a estudiar.  Sin hacer compromisos estamos viviendo la 
vida como si no tuviéramos propósito alguno.   

Entonces   1.  Mis compromisos demuestran mis valores y 

 2.  Mis compromisos forman mi vida 
 



 
Proverbios 4:23  (LBLA) 

Con toda diligencia (sobre toda cosa guardada)[a] guarda tu corazón, 
porque de él brotan los manantiales de la vida 

Yo vengo a ser aquello con lo cual estoy comprometido. Su vida es la suma 
total de sus compromisos. Si creo que el hacer dinero es la cosa más 
importante de la vida, entonces mi vida va a ser formada por eso. Si creo 
que ser aceptado por todos y el ser popular es importante,  mi vida va a 
ser formada por eso. Si pienso  que tener un buen tiempo y el placer es la 
cosa más importante de la vida, entonces mi vida será formada por eso. 

Necesitamos sentarnos y tener una conversación con nosotros mismos y 
meditar sobre nuestros compromisos.  ¿Con quien o con que estamos 
comprometidos ahora mismo, que es lo mas importante en nuestras vidas?  
Una vez que escojamos con que y con quien vamos a estar comprometidos 
eso va a formar nuestra vida.  Es importante que escojamos bien nuestros 
compromisos, porque ellos no solo demuestran nuestros valores, 
forman nuestra vida, pero también sellan nuestro destino. 

3. Mis compromisos sellan mi destino 

 

Marcos 8:36 (LBLA) 

 Pues, ¿de qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero y perder su 
alma? 

Una persona puede luchar por ganar popularidad, por llegar a tener todo el 
dinero que quiera, sacrificarse por una meta en la vida y lograrla, pero de 
que vale todo eso cuando llegas al final de tu vida y nunca tuviste tiempo 
para desarrollar una relación con Jesucristo. 

El destino de las naciones es determinado por los compromisos que la 
gente hace. El hecho de que experimentamos libertad aquí esta tarde para 
hablar y orar y adorar es porque hubieron personas que comprometieron 
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sus vidas hasta derramar su sangre por la libertad de nuestra nación. 
Nuestra libertad religiosa se compró con un precio muy grande.  Y nuestra 
libertad de la ley y el pecado también se compraron a precio de sangre. 
Jesucristo estaba comprometido con cumplir la misión de buscar y salvar a 
los que se habían perdido y lo logró dando su vida en aquella cruz.  
Compromiso total por ti y por mí. 
 

En forma personal, los compromisos que hacemos, no sólo determinan el 
aquí y ahora, también determinan la eternidad. La vida aquí en la tierra, 
60, 80, 100 años--es breve en comparación con la vida eterna. Si usted 
desarrolla una relación con Cristo, va a pasar la eternidad con Él y sus 
responsabilidades y recompensas van a basarse en cómo uso su vida aquí 
en la tierra. Eso implica compromiso. 

Marcos 8:37 (LBLA) 

Pues ¿qué dará un hombre a cambio de su alma? 

Esta es una pregunta muy importante.  Todos los días de nuestra vida 
estamos cambiando nuestra vida por algo.  A todos se nos ha dado tiempo 
para vivir.  La persona promedio va a vivir unos 25,550 días, a los más 
Fuertes 29,200 y a los que esperan llegar a los 120, 43,800 días. 

Todas las mañana cuando nos levantamos cambiamos nuestro día por 
algo.  Algunos cambian su día por el trabajo, otros cambian su día por sus 
amigos, otros cambian su día por el placer, otros cambian su día por la 
televisión.  Cuando usted malgasta el tiempo que Dios le ha dado, se está 
desgastando usted mismo por lo que no aprovecha.  Su tiempo es más 
valioso que su dinero.  ¿Porque lo decimos?  Porque usted puede ganar 
más dinero y puede reemplazar el dinero malgastado, pero no puede 
reemplazar el tiempo que malgastó.  El tiempo que se gasta no volverá a 
usted.  Considera el tiempo que Dios te ha dado y medita sobre como 
estas comprometiendo ese tiempo.  ¿Estas muy ocupado para darle a Dios 
la parte que le corresponde? 

La gente sabia usa su tiempo sabiamente.  La gente sabia planifica como 
van a intercambiar sus días y porque.  Si vamos a cambiar nuestra vida por 



algo, vamos a cambiarla por algo que valga la pena.  Cuando hacemos un 
compromiso estamos escogiendo como vamos a usar nuestro tiempo que 
es nuestro mayor recurso. 
 

Si no te llevas nada de este mensaje llévate esta verdad: cada decisión 
tiene una consecuencia. En la vida, cada decisión tiene una consecuencia. 
Las opciones que escojo y los compromisos que hago mostrarán mis 
valores, darán forma a mi vida y determinarán mi destino. Es muy 
importante que aprendamos a hacer compromisos sabios. 

Claro está, el compromiso más importante que vas a hacer es su 
compromiso con Jesucristo. Pero incluso eso tiene un precio. Cada 
compromiso, independientemente de cuál sea, tiene un precio. Usted tiene 
que balancear los beneficios en comparación con el precio que va a pagar. 

¿Cual es el precio que hay que pagar para seguir a Jesucristo?   

Cristo nos dice muy claramente el precio de seguirle a El.   

Mateo 10:37-38  (LBLA) 

37 El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el 
que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí. 38 Y el que no 
toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 

Hay algunas cosas que nos hacen tropezar, nos atrapan y quitan nuestra 
atención de lo que es verdaderamente importante. Son dos cosas que 
pueden debilitar o diluir nuestro compromiso a Cristo.  Es necesario 
advertirte porque muchas han comenzado con mucho entusiasmo pero se 
cansaron a través del camino y ya su compromiso no es el mismo, 
comienzan poco a poco a dejar de asistir a la iglesia, luego dejan de leer la 
biblia, y dejan de crecer y madurar en el Señor  ¿Por qué sucedo esto con 
algunas personas?   Porque su compromiso no era profundo. Cuando 
vinieron los momentos difíciles no tenían raíces profundas y la prueba los 
venció.  Entonces hay dos cosas que nos pueden hacer tropezar: 



1.  Las distracciones 

Marcos 4:19 (LBLA) 

pero las preocupaciones del mundo[a], y el engaño de las riquezas, y 
los deseos de las demás cosas entran y ahogan la palabra, y se 
vuelve estéril. 

No hay nada de malo con obtener riquezas, con anhelar tener una buena 
carrera, un buen auto, una buena casa.  El problema esta cuando estas 
cosas se convierten en nuestro dios y ocupan todo nuestro tiempo, energía 
y recursos.  Se convierten en la razón y el propósito de nuestro existir, y el 
creador y el dador de la vida vienen a ocupar un segundo o tercer lugar en 
nuestras vidas.  Ahí es donde decimos amar a Dios pero todas nuestras 
acciones y decisiones diarias dicen todo lo contrario.   

2.  Las comodidades 

Romanos 12:11 (LBLA) 

11 no seáis perezosos en lo que requiere diligencia; fervientes en espíritu, 
sirviendo al Señor, 

Cuando nos ponemos muy cómodos queremos que otro haga lo que nos 
corresponde hacer.  Decimos:  “Yo antes hacía y yo antes daba”, pero  
ahora, ¿que estás haciendo a favor del reino?  No podemos vivir de las 
glorias pasadas.  Es un nuevo día y hay trabajo que hacer en el reino, y es 
a ti que Dios ha dado talentos, habilidades, influencia, carisma para hacer 
la obra del Señor.  No deje que otro haga lo que a ti te corresponde hacer.  
Si cada cual hacemos nuestra parte no hay necesidad que nadie se sienta 
sobrecargado.  No seamos parte del problema sino de la solución.  Cada 
día que vamos madurando en el conocimiento de Dios, se espera más de 
nosotros.  
 

Hay recompensa al Edificar Nuestras Vidas con Compromiso 
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Dios promete una recompensa a corto plazo tanto como un beneficio a 
largo plazo. El beneficio a corto plazo: 

Mateo 6:25-26   (LBLA) 

25 Por eso os digo, no os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis o qué 
beberéis; ni por vuestro cuerpo, qué vestiréis. ¿No es la vida más que el 
alimento y el cuerpo más que la ropa? 26 Mirad las aves del cielo, que no 
siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas? 

La primera recompensa cuando entrego mi vida totalmente a Cristo, es que 
no tengo que preocuparme de nada. Dios dice, cuando me has dado tu 
vida totalmente, asumo la responsabilidad para cada necesidad  a partir de 
ese momento hacia adelante.  Dios no asume responsabilidad para todas 
sus necesidades si eres medio comprometido, si está parcialmente 
comprometido, si eres no comprometido. Realmente, Dios no te debe 
nada.  Pero, en su gracia, cuando doy mi vida totalmente a Ël, y yo digo, 
"Dios, soy todo tuyo", Dios dice: "eso es lo que he estado esperando. 
Ahora me encargaré de todas sus necesidades de aquí en adelante. " 

En la Antigua Roma, había 12 millones de esclavos y sirvientes. Había más 
esclavos y sirvientes en Roma que personas libre. Mucha gente libre 
voluntariamente se vendió a la esclavitud como siervos. ¿Por qué? Porque 
en la ley romana, un dueño bajo la ley tenía que atender todas las 
necesidades de un siervo. Así que si eras vendido a un buen dueño, ese 
dueño era responsable de todos los alimentos, toda tu ropa, toda su 
atención médica, su jubilación, su educación. Cada necesidad que tenías, el 
se encargaría de ella.  

En la misma manera cuando venimos a Dios y decimos, "Dios, te doy toda 
mi vida." Él dice, "muy bien! Nunca vas a tener que volver a preocuparse 
porque yo soy su dueño y yo soy el responsable de atender todas sus 
necesidades."  Ese el beneficio a corto plazo en esta vida. 
 
El beneficio a largo plazo en la vida eterna es este: 



Mateo 25:23  (LBLA) 

23 Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” 

Tres beneficios eternos:  

Reconocimiento: Dios dice, bueno, buen trabajo!  

Promoción--Vas a tener una mayor responsabilidad, sobre mucho te 
pondré  

Participación: "Ven y compartir la alegría de tu amo." 
 

Entonces las preguntas para tu considerar en esta tarde son: 

¿Qué tipo de compromiso vas a hacer? ¿Qué clase de vida vas a vivir? 
¿Una vida media comprometida, una vida sin compromiso?  ¿Una vida 
comprometida con Jesucristo? 

El problema que veo en la mayoría de la gente hoy en día es que están 
muy comprometidos con muchas cosas. Hacen compromisos a medias con 
veinte cosas distintas, en lugar de un compromiso total por la única cosa 
que realmente importa en la vida, que es la razón por la cual te enviaron a 
esta tierra. Algunos de ustedes necesitan aflojar algunos de sus 
compromisos y deshacerse de algunos de ellos para que el compromiso 
más importante sea el compromiso más importante. 
 
Conclusión: 
 
Dios está buscando gente que El pueda usar en este mundo. Dios está 
buscando gente que el pueda bendecir en este mundo. Dios está buscando 
gente que El quiere fortalecer en este mundo y la única calificación es: Un 
corazón totalmente comprometido. 

Personalmente pienso ser ese tipo de persona. Desde lo más profundo de 
mi corazón, quiero tener un corazón totalmente comprometido a 



Jesucristo. Te desafío a que ese también sea tu objetivo. Es la mejor y más 
sabia inversión de tu vida. No hacen falta grandes personas para hacer 
grandes cosas. Se necesita gente comprometida. Dios nos llama a que 
estemos totalmente comprometidos con El y sus propósitos.   

Henry Varley una vez dijo, "el mundo no ha visto lo que Dios puede hacer 
en y a través de una persona que está totalmente comprometida a Cristo". 

Yo diría, el mundo no ha visto lo que Dios puede hacer en y a través de 
una iglesia que está totalmente comprometida Cristo. 
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